
GRANDA Y CÍA

Es lo que tiene la globalización, que la
competitividad del mercado exige a
las empresas abaratar como sea el pro-
ceso de producción de mercancías.

Para el consumidor, estupendo, una camise-
ta, un euro. Pero esa ventajosa realidad ocul-
ta un envés trágico, y es que al deslocalizar las
empresas su producción, al final resulta que
en Bangladesh hay uno que trabaja como un
chino por cuatro perras. Las cifras lo confir-
man y suelen aparecer al lado de los cadáve-
res resultantes del derrumbamiento de algu-
na de esas fábricas sucias, peligrosas, insegu-
ras, infectas, sin sindicalistas ni humanidad.
Entonces los números relucen junto a las ta-
reas de los grupos de salvamento. Un bangla-
desí trabaja diez horas diarias, durante seis
días de la semana, por un salario mensual de

treinta euros. Cualquier ‘ni-ni’ de aquí cobra
más con la paga semanal de sus padres o abue-
los. Porque además trabajan en unas condi-
ciones que avergüenzan al actual capitalis-
mo, aunque lo ignore quien se compra una
camiseta a un euro, o miren para otro lado
esos hipócritas defensores del hombre que
disimulan su apatía oponiéndose al aborto de
un nasciturus o al matrimonio gay. En Ban-
gladesh, el 85% de la población vive con euro
y medio al día. En las 50.000 fábricas que con-
feccionan camisetas a euro trabajan unos 5
millones de obreros esclavizados con el pre-
texto del más por menos, ‘privilegiados’ con
sueldo que generan el empleo indirecto de
unos 14 millones de sus paisanos. Y encima
se tienen que dar con un canto en los dientes
por cobrar algo, que quien no, no es nada, y

con la ‘ventaja’ añadida de que cada poco se
derrumba una fábrica, una mina o una nave
industrial, y el anónimo proletario atrapado
en las ruinas se convierte en estadística y san-
seacabó. Silencio. La baratura en el rico Occi-
dente que se aprovecha del derrumbe y de las
cadenas es inversamente proporcional a la ex-
plotación miserable que se practica en un
oriente que tarde o temprano nos devorará,
ya que por aquí andamos lentos, pues el aho-
rro obtenido de tal latrocinio se ha hecho to-
cino y nos ha hecho perezosos y obesos. Por
eso, no hay que extrañarse de que cada día
haya en nuestras ciudades más emigrantes
trabajadores y valientes, dispuestos a recupe-
rar para sí y para los suyos todo aquello que
viejos y nuevos colonizadores les han ido ro-
bando a lo largo de la historia.

Una camiseta, un euro
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Un problema
en la reserva

G ibraltar es una injusticia internacio-
nal que la ONU condena pero no re-
suelve y una afrenta para los españo-
les que, cuando lo piensan, trinan

contra los británicos y su cinismo flemático. Esto
está fuera de duda y lo seguirá estando por mu-
chos años que pasen –van ya trescientos–. Es tan
imposible como paradójico que una situación de
esta naturaleza cambie mientras tan minúscu-
lo territorio siga retando con su estatuto colonial
la dignidad de un país soberano, democrático y
pacífico como es España. El conflicto adquiere
tintes aún más incomprensibles al enfrentar a
dos Estados oficialmente amigos, aliados en la
Alianza Atlántica y socios en la Unión Europea.
Pero ni el paso del tiempo ni los principios que
van imponiendo las nuevas relaciones, presidi-
das por el deseo de estimular la cooperación y evi-
tar conflictos, aporta mejora alguna en la búsque-
da de una solución definitiva para este problema.
Los gobiernos españoles que se han venido suce-
diendo desde hace muchas décadas no han con-
seguido nunca avances que despierten esperan-
zas. Estos días han vuelto a producirse inciden-
tes que alteran la convivencia entre los dos lados
de la verja, suponen riesgos de naturaleza preo-
cupante para la estabilidad, enturbian las relacio-
nes entre Madrid y Londres y enardecen los áni-
mos de muchos ciudadanos que ansían vivir en
paz pero Gibraltar les crispa. España, en una eta-
pa anterior, hizo concesiones de diferente natu-
raleza que del lado gibraltareño fueron interpre-
tadas como barra libre para ejercitar sus conve-
niencias, olvidando que la línea que separa los
intereses es muy frágil y desde el lado español
causan alarma. Y el Gobierno español, que atra-
viesa momentos de debilidad extrema, ha reac-
cionado como en los viejos tiempos cuando las
manifestaciones pro Gibraltar español eran las
únicas toleradas y estimuladas. Durante la dicta-
dura, Gibraltar era el recurso más fácil y seguro
para distraer la atención de los problemas políti-
cos internos. El régimen lo utilizaba con frecuen-
cia y con éxito, porque lo de Gibraltar es uno de
los pocos asuntos que ponen de acuerdo a la in-
mensa mayor parte de los españoles, indepen-
dentistas excepcionados.Toca nuestro amor pro-
pio y hace reverdecer la escasa simpatía históri-
ca –en buena medida por su actitud hostil con el
Peñón– que despiertan los británicos. Eso segui-
rá ocurriendo con distintos matices, pero sin re-
medio mientras Gibraltar siga ahí, retando nues-
tra dignidad colectiva y estimulando el naciona-
lismo visceral de los más exaltados. Los gibralta-
reños no podrán vivir tranquilos ni seguros de
que en España van a encontrar siempre una bue-
na acogida, algo que últimamente usufructua-
ban sin restricciones, ni los británicos podrán
mantener una relación plena mientras esa espi-
na –como se decía antes– siga clavada en la colo-
nia que defienden de manera tan obstinada. Mien-
tras tanto, no parece que la actitud frontal que
desde este lado hemos observado en las últimas
horas vaya a conseguir nada positivo –si se des-
carta, por supuesto, apartar la atención pública
de Bárcenas y sus revelaciones– ni ante los con-
flictos pesqueros, aduaneros y violaciones fron-
terizas que han desencadenado la crisis ni mu-
cho menos en la búsqueda de un arreglo defini-
tivo. Las represalias en la frontera son un mal
atractivo para los turistas –muchos británicos–,
un elemento más de animadversión hacia Espa-
ña para los llanitos y un error en la estrategia para
acabar con el estatuto colonial del Peñón, un pro-
blema que se consolida, eso sí, como un activo
en la reserva como elemento de distracción.

DIEGO
CARCEDO

PERIODISTA

E l indulto marroquí al pederasta feo es otro homenaje a
‘La vida de Brian’. ¿Libertad o crucifixión? Y el tal Da-
niel Galván, al que algún torpe le eligió libertad, puso
pies en polvorosa mientras el pobre Antonio García Vi-

driel, que esperaba un traslado a España para seguir cumpliendo
la condena por tráfico de hachís, continúa en prisión. Pero no
contábamos con la astucia de Mohamed VI, «Dios le bendiga».
Ante las manifestaciones de ira de la sociedad civil, ha retirado

la gracia y «dado sus altas instrucciones al ministro de Justicia»
para que vea con Gallardón las medidas que deben tomarse con
el fin de remediar la chapuza. Hoy hay reunión. Tras una orden
de detención internacional, al tiparraco lo han atrapado en Mur-
cia (y mandado a la Audiencia Nacional). Además, Mohamed VI
ha destituido al responsable de Prisiones. Una eficiencia admi-
rable después de la chapuza. Ahora empezaremos a discutir los
derechos fundamentales del sátiro.

Petición ante Ruz. Antonio Hernando
anunció ayer en rueda de prensa que su
partido solicitará la comparecencia del
presidente del Gobierno, Mariano Ra-
joy, ante el juez Pablo Ruz en calidad de

testigo para dar cuenta de la supuesta fi-

nanciación irregular del PP. También infor-
mó de que el PSOE solicitará, como acusación
particular, que la secretaria general, María
Dolores de Cospedal, y los ex secretarios ge-
nerales citados como testigos mantengan un
careo con Luis Bárcenas.
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El éxito de Dalí. El Museo Reina Sofía,
dirigido por Manuel Borja-Villel, se ha
visto desbordado por la afluencia de pú-
blico a la exposición antológica de Salva-
dor Dalí, que está siendo sin duda en los

tres meses transcurridos la más concurri-

da de las realizadas en sus instalaciones. Bor-
ja ya explicó el porqué del éxito: «La fascina-
ción por Dalí se debe a que toca todas nues-
tras fobias y deseos», y, ciertamente, el pin-
tor de Figueras conoció y plasmó como nadie
todas nuestras mitologías más íntimas.
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Responde a Mou. El crack del Real Ma-
drid Cristiano Ronaldo habló ayer tras
el entrenamiento del equipo en las ins-
talaciones de la Universidad de Califor-

nia en Los Ángeles, al día siguiente de
que su exentrenador José Mourinho bro-

mease malignamente con su apellido: dijo
que no valía la pena responder a las críticas,
a las que ya está acostumbrado, pero quiso de-
jar claro cierta delicadeza: «Yo no escupo en
el plato del que como». También confirmó
que todavía no ha renovado con su club.
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